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«... Las estocadas contrarias son 
siempre calificadas de superiores, 
salvo contadisimas excepciones, 
de cuando los toros hacen por el 
diestro, más de lo que éste se po­
día suponer, cortándole el viaje. 
Pero lo de ayer, fué completamen­
te original Al liar el chico, el toro 
se le arrancó tan de improviso que 
en vez de avanzar el joven retroce­
dió asustado y alargando el brazo 
como aquel que quiere uefenderse 
del ataque. El toro se clavó solito 
el estoque que quedó en el lado 
contrario. Con todo lo cual cayó por 
tier ra la hermosa leyenda de la esto­
cada contraria.»
Con el epígrafe que encabeza eslas líneas, re­
cibo una carta firmada con las iniciales A. Z. y 
J. N. de P., aficionados antiguos—al decir de 
los mismos, y a quienes, antes de pasar adelante, 
mostraré agradecimiento por los elogios que en 
modo alguno merezco. — En di ha misiva, viene 
pegado el parras o transcrito, y al que los comuni• 
eantes ponen de su puño y letra un pequeño co­
mentario, que en síntesis, viene á ser: ¿qué opi­
na usted, Sr. Heredia, del párrafo recortado de 
Heraldo Taurino, que le remitimos?
Pues bien, á los Sres. Z. y N. de P., diré 
que también yo leí lo qnc el apreciable colega es 
cribió, bajo el título «Apéndice de ayer», en su 
último número, refiriéndose á la novillada del 
día de Santiago, y aun cuando en desconformi­
dad con lo que allí se dice, lo pasamos por alto 
como otras muchas eosas que se leen', pero se 
nos pide, directamente, opinión acerca de ello, y 
satisfaremos gustosos la curiosidad de nuestros 
elogiadores comunicantes. Nobleza obliga.
«Con todo lo cual cayó por tierra la 
hermosa leyenda de la estocada contra­
ria» escribe el colega, y nosotros comenza­
remos manifestando, que, entre la afición, 
cuando so habla de las estocadas en gene­
ral, sin concretar corno fueron dadas éstas, 
no nos referimos al sitio en que quedó cla­
vado el estoque, sino á los medios emplea­
dos por el matador para conseguir aqué­
llas, que es, en conjunto, la suerte.
Al mencionar las estocadas contrarias, su­
pórtese fuerondadasentrandoel matador re­
unido, y claro está que si la reunión no se des­
hizo hasta después de emparejar torero y to­
ro, llevando aquel la mano del estoque por 
delante del centro del pecho y pegado casi á 
éste, con el codo y el puño de la espada más 
ó menos alto (según le sea cómodo) entre 
la tetilla derecha y la barba (sin olvidar la 
recta que ha de existir desde el codo hasta 
la punta de la espada, y, desde aquí hasta 
las agujas ó péndolas del cornúpetoj; ai 
herir contrario, así reunido, imprescindible­
mente tuvo el torero que meter la cadera 
izquierda, hasta el instante de haberlo va­
ciado con la muleta, en que ya herido el 
toro, es cuando el matador puede echar la 
pierna derecha para adelante, sin riesgo de 
que el pitón le tropiece.
Ocurre, y así es por desgracia la mayo­
ría de las veces, que el toro, fué, el que ce 
rró de más, por no cruzar lo debido el to­
rero, pero aun en este caso al no salir el 
diestro de naja, pasándose sin meter el 
brazo, es prueba de valor,—si bien aquél 
no se ajustó á lo que dispone el arte,—por 
tanto «la leyenda de la estocada contraria» 
ni cayó por tierra ni caerá nunca, si con 
ella quiere expresarse que el toro pasó ro­
zando su cuerno derecho con el costado 
del matador; á la inversa de lo que ocurre 
en las estocadas bajas, que son consecuen­
cia de haberse ido el matador, por deshacer 
la reunión antes de emparejar, porque el 
diestro no miró al morrillo ó porque el toro, 
debido á su cobardía, abrió demás en lu­
gar de hacer por coger.
Circunstancia que debe el crítico con­
signar en todo caso, y más cuando el 
resultado se obtuvo por casualidad y sin 
ajustarse ú las reglas del arte.
En uno de mis artículos insertos en el pe­
riódico La Lidia—el más notable de los pro 
lesiónales que hánse publicado, y del que la 
afición guarda gratísimo recuerdo— diser­
tando sobre la suerte de recibir, hará unos 
cinco años, con motivo de cierta polémica 
entablada sobre la suerte suprema, decía: 
Si después de citar y esperar lo debido, el 
espada tuviere la desgracia de herir en hue­
so obligándole ésto á salir despedido del 
terreno que pisaba el diestro, no sería yo 
quien dejara de aplaudir semejante faena; 
pero, lo haría, con la salvedad, de que faltó 
el último tiempo para dar por consumada la 
suerte de recibir. Como tampoco me permito 
decir, ha sido muerto un toro al volapié 
neto, aun cuando el diestro haya atacado 
con rectitud y coraje metiendo el brazo an­
tes de mover sus remos el bicho, ó (á toro para­
do, como dícese ahora) si al salir el diestro 
de la suerte, en lugar de hacerlo rozando 
el costillar del enemigo, lo verifica por la 
cara de este.
Si los aficionados que me honraron con 
su consulta son constantes favorecedores 
míos, más de una vez leerían en mis escri­
tos, que no todas las estocadas contrarías son á 
consecuencia de haberse embraguetado el diestro 
Además de las caídas «al lado contrario 
pero delanteras», pueden resultar también 
contrarias porque ai cuartear el matador 
(llevándose tras si, en su viaje, la muleta) 
el toro «azotó» por el lado de la muerte, y el ma­
tador, alargando el brazo pinchó al lado contra­
rio, teniendo, en este caso, que salir «botado» de 
la suerte, ó lo que es igual, por la cara cuantas 
veces hiera en dicha forma; pero, repito, que
si el espada no deshizo la reunión y salió 
por el costillar, entonces fué que se <'em­
bragúete» y cruzó bien; de modo, que en la 
salida de la suerte es donde puede apreciar 
se si el toro se puso por delante, escorzando 
el pescuezo ó la derecha, ó fué el diestro 
q uien se atracó.
Eu el caso, motivo de la consulta, ya el 
apreciable colega al describir la forma en 
que hirió Lagartijillo cinco, dice lo ocurri­
do, por tanto, nada de «original» á mi jui­
cio, tuvo el resultado; pues como dice el 
mismo Heraldo Taurino, el muchacho al 
verse venir al enemigo «retrocedió asusta­
do, y alargando el brazo, como aquel que 
quiere defenderse del ataque, (le faltó al 
colega consignar, además, que hirió «uñas 
afuera»). El toro se clavó solito el estoque 
que quedó en el lado contrario».
No debe ignorar quien escribió esto, la 
diferencia que hay entre pasar de muleta 
«uñas arriba» ó hacerlo «uñas abajo» bus­
cando alivio ti torero. Pues bien, esto que 
ocurre con Ja muleta sucede con el estoque; 
de tener cogida la espada con las uñasjha- 
cia abajo, que es como se imprime mayor 
fuerza para introducir ésta, á herir, tenien­
do ei acero agarrado con las uñas para 
afuera, hay gran diferencia, puesto que se 
alarga bastante más para poder herir al 
lado contrario del toro; pero esto no es ar­
tístico y si solo un medio para deshacerse á 
mansalva del enemigo.
En una palabra. Las estocadas contra­
rias, si bien nosotros jamás las calificare­
mos de superiores, como lo hace el colega 
y—conste que las contadisimas excepcio­
nes á que alude aquél, son las únicas en 
que ios actuales espadas hieren al lado iz­
quierdo, ó sea cuando el toro se les pone 
por delante—esto, no obstante, v por lo que 
decimos antes, dichas estocadas las apre­
ciamos favorablemente para el diestro, si­
quiera sea, por la valen tía que es necesario 
para no irse; pero siempre, bajo la base de 
que se lograron, hiriendo, sin deshacer la 
reunión Recetadas éstas, como en el caso 
consultado, ni son de valiente ni otra cosa 
merecen que su censura.
Entiendo dejar contestada, si bien á la ligera, 
—como hay que hacerlo en el reducido espacio de 
un artículo—la consulta que se sirven haeer los 
Sres. A. Z y J. N. de /'., á quienes reitera gra­
titud su servidor.
ANDE EL MOVIMIENTO
¡No hay profesión más barata que la de 
escritor taurino! ¡Está al alcance de todas 
las fortunas por modestas que sean! Para 
escribir de toros en esta era de ViHaverde 
no se necesita saber arriba de cuatro ó 
cinco terminólos, que manejados á tiempo 
suenan bien; emplear con oportunidad los 
timos de moda, y en último caso aventu­
rarse con las musas con toda confianza. 
Mézclese y agítese este preparado y basta.
Go á lead, como diría el casi germano 
Sobaquillo', en avanl, según Saint-Aubin; 
adelante, digo yo, que tan sólo póseo el 
idioma de acá.
Basta la intención, querer es poder para el 
escritor taurino de esta nueva hornada de 
Romanones. ¿Gramática? ¡Para qué! ¿Sin­
taxis? ¡Perdone por Dios, hermanito! ¿Qué 
necesidad tiene el escritor taurino de co­
nocer estas pamplinas? Con saber lo de 
embraguetarse, atracarse, acostarse, etc., ho­
jear á diario la obra da Sánchez Nei- 
ra, conocer el pelo de los toros, y si se 
quiere, el de los toreros, se es más inteli­
gente que el propio Chironi. Y algunos se 
empapan de tal modo en las entrañas de su 
profesión, que todo en la vida lo ven por 
el cristal taurino. Para ellos las mujeres 
tienen buena lámina, son codiciosas, pe­
lean á favor de querencia, y entre los 
hombres los hay caria vacados, mogones, 
y hasta jaboneros sucios. ¡Escribir de to­
ros! ¡Cosa más fácil!
Basta con no conformarse con nada de 
lo que se vé, sacar á relucir á cada mo­
mento á Cúchares, Chiclanero, etc., etc , 
remover el toreo desde sus primeras mani­
festaciones... y en paz y escribiendo
Por más que no faltará quien me diga y 
con cierta razón: para quien es madre, bue­
no es padre, ó á tales toreros, tales críti­
cos. Poco dan de sí los modernos escrí 
lores taurómacos, ¿pero acaso dan algo 
más los capeadores de la presente genera­
ción?
Hoy se lee con desconsoladora frecuen­
cia:!
«Ha entrado á formar parte de la redac­
ción de nuestro querido colega El Marrona­
zo. el distinguido escritor taurino «El so­
bresaliente». lis úna buena adquisición, y 
nos felicitamos por los lectores del cada 
día más popular periódico.»
Y el bueno de «El sobresaliente» es á lo 
mejor un apreciable D. Nadie, pues escri­
be de toros como pudiera hacerlo un peón 
caminero.
Y así anda la cosa.




Lias corridas de Valencia
¡Aquí de los poetas fáciles é impresiona­
bles corno un cilindro! ¡Nunca mejor que 
ahora puede citarse lo tan manoseado de 
¡ Oh, encantos y alegrías 
de los pasados dia$\
Porque efectivamente, cualquier tiempo, 
pasado lúe mejor. ¡Vaya una corridita, ca­
ro Don Jacinto\
Pero demos de mano á las amenas y va­
gas consideraciones, que harto camino he­
mos de recorrer y, por desgracia, no es de 
rosas.
No esperábamos mucho de la primer co­
rrida, justo es advertirlo, pero por poco que 
fuese, no liadla el extremo de io que tuvie­
ron á bien servirnos.
Los Cáfinuras resultaron infumables, y con 
menos poder que Silvela que lo ha perdido 
por completo. Tomaron 34 varas entre unas 
cosas y otras, ocasionaron nueve caídas y 
mataron ocho chufas.
Fué el primero blando y sin cabeza; el 
segundo huido hasta el extremo de intentar 
el salto cinco veces el tercero, que empezó 
bien, á la tercera vara se declaró libre de 
quintas; el cuarto se echaba sus cuentas 
antes de acometer, y ios dos últimos de­
mostraron ser blandos de corazón, samará, 
que vániaras!
fklazzaiiüui, - Con desconfianzay mo­
viéndose más que para buscar una coloca 
ción, lo toreó de muleta para dar ipso fado 
media delantera con paso atrás, y saliendo 
por la cara, tres intentos, un descabello, y 
ocho minutos de labor. (Pitos bien afinados 
y palmas débiles).
Más confiado toreó al cuarto, para rece­
tarle también con paso atrás, ¡cuidado con 
el hombre! dos pinchazos. D. Luis se indig­
na y aprovechando la indignación da un 
metisaca bajo, media buena, un intento, y 
á los ocho minutos descabella. (Segunda 
serenata.) En la dirección también con evi­
dente paso atrás.
Fuentes.—Con seis pases de los del 
tiempo, dió á su primero una buena esto­
cada, matando á su otro enemigo, que es­
taba aplomado gracias á la lauta de las 
banderillas, de un pinchazo yéndose al Grao 
y media buena á toro parado, saliéndose de 
la reunión el maestro sin duda por la calor.
La faena de muleta fué de las de tercera 
ciase. Banderilleó con un par al cambio 
perdiendo terreno y con abuso de panto­
mima.
Algabeño.—¡Vaya calor! Dió á sus pri­
mero vanos pases de los que todavía están 
por clasificar en el toreo, y á estas horas 
seguramente habrá sacado privilegio de 
invención, y á la hora de la muerte con 
ios terrenos cambiados y la voluntad lo 
mismo, dejó media ladeada que bastó.
(Extrañeza entre ios del meeting).
En cambio la faena con el sexto, fué otra 
cosa, pues dió un pase de pecho y otro de 
molinete superiores y después de una esto­
cada también ladeada, consiguió una supe­
rior que fué la de a tarde.
En quites y bregando, D. Luis deplacé',
Fuentes cossi cossi y Algabeño mediano. 
La entrada formidable.
Segunda corrida
Lleno en la sombra, grandes paréntesis 
en el sol.
Los toros de Pablo Romero aceptaron 40 
convites; tumbaron en 16 ocasiones y en­
terraron once galgos..
El primero, á pesar de lo mal qne le pin­
charon resultó bueno; el segundo y tercero 
voluntarios; el cuarto topón; el quinto cer­
tero al herir y bravo; de poder y certero el 
sexto; de presentación los lidiados en se­
gundo y quinto lugar. Con pitones el pri­
mero, quinto y sexto.
MazzisotinL—Carece como el vocati­
vo en algunas declinaciones. Los toros* 
como dijo aquel infeliz de Lagartijo, siem­
pre tienen cinco años y D, Luis ha pasado, 
desgraciadamente de la edad. Las retiradas 
á tiempo han salvado en muchas ocasiones 
el buen nombre de los Generales. ¿Por qué 
no hace usted lo mismo y se evita el espec­
táculo triste á que dieron lugar sus desas­
trosas faenas?
Fuente» y Algabeño sintieron tam­
bién el más profundo respeto ante las reses 
de D. Felipe Pablo. ¡Qué faenas de muleta! 
¡Qué pánico! ¡Qué señoritas toreras!
El declarado papábile á la muerte del Gue­
rra, entró á matar al primero cuatro ve­
ces con cuatro medias estocadas y un des­
cabello á los ¡onces minutos!
En el segundo, entrando bien, dió un 
pinchazo y aluego una buena estocada en 
tablas, saliendo enganchado por el brazo 
erizandósele el cabello como si fueran pun­
tas de París. Puso un par ai cuarteo en el 
quinto toro, después de latosa preparación.
Algabeño, salió del compromiso con 
upa buena en su primero y un bajonazo en 
el último.
Los picadores con pánico.
Lo único de la tarde, dos pares de Tomás 
en el cuarto toro
¡Chóquela amigo!
Lo otro.... ¡qué asquito!
Tercera corrida
¡¡Horror!! ¡Terror! ¡Furor! ¡O Miuras! que 
diría un portugués.
¡Nada menos que seis Miuras!
El público asistió á la plaza creyendo 
que en el redondel no quedaría nadie vivo, 
y pensando en los últimos y hasia en e* 
panteón de familia.
La cosa, sin embargo, no pasó á mayores
Miura mandó una corrida de pocas li­
bras, aunque decentes de cuerna.
Acometieron 35 veces, dieron catorce po­
rrazos y dejaron exánimes once momias.
El primero fué pequeño y de escaso po­
der; el segundo un novillo que se encerró 
de deshecho, sin bravura y sin condiciones 
á pesar de ío cual el Presidente lo dió por 
bueno, haciéndose aguas mayores en el Re­
glamento; el tercero cumplió y gracias; el 
cuarto fué bravo y de cabeza; y los dos úl­
timos tardos, apretando en algunos puya­
zos. La corrida en general dura por las fa­
cultades de los socios, que se encargaron de 
mermar los de á pie con indecentes recortes 
y toreando ó dos manos.
Fuentes. - Con algunos buenos mule- 
tazos tomó á su primero, aunque perdió 
siempre terreno entablerándose. Con los te­
rrenos cambiados, saliendo poi la cara y 
desarmado, prendió media delantera y ten­
dida.
Brindó la muerte del quinto á los del sol, 
dando en corto algunos redondos y de pe­
cho buenos, aunque entablerándose tam­
bién, y entrando á ley dejó, por hacer un 
extraño el toro, una baja, saliendo desar­
mado. Puso á este toro un buen par ai cam­
bio con las consabidas carreritas y jlori- 
tures.
En la dirección Don Nadie.
Algabeño.—Sobre la derecha empezó 
con uno de pecho, siguiendo por naturales 
y altos, confundiendo la muleta con una 
rodilla ó cosa así, y después de sufrir dos 
desarmes y su miaja de coladura, entró pa­
ra dar el consiguiente bajonazo y aquí no 
ha pasado nada
En el quinto, que estaba algo receloso, 
pasó las de Caín, Abel y demás familia, to­
reando el miedo en representación suya, 
¡once minutos de pánico, una estocada de 
las de asesinen y marchen, un pinchazo 
huyendo y. . una bronca como para no vol­
ver á Valencia jumáis de la vie, ni siquiera 
á probar el arroz!
fjiigartijo chico.—Acompañado de 
numeroso personal tomó ai tercero salien­
do del paso después da arroba y media de 
asaura, con media algo delantera, entrando 
con los terrenos cambiados, y un descabe­
llo apoyando.
Al último después de siete con la derecha 
y seis altos, sufriendo un desarme, lo des­




Nueve toros, según dice el cartel, de 
Anastasio Martín, estoqueados ó sableados 
por Mazzantiui, Fuentes y Algabeño.
Los toros acometieron 52 veces, derriba­
ron 17 veces y dieron buena cuenta de 
13 alazanes más ó menos tostados. Fué el 
primero un toro de doublé, sin codicia, aun­
que se creció un poco; el segundo bravo, 
pero sin cabeza, como también el tercero y 
cuarto, un buen toro, certero al herir; el 
quinto tardo, pero de poder, arrancándose 
pronto; el sexto un tanto reservón y con 
una contrarrotura (¿y ese reglamento?); el 
séptimo tardo también, y los corridos en 
octavo y noveno lugar, mansos, especial­
mente el último, que era burriciego.
La corrida en general buena por los seis 
primeros, deficiente en los tres últimos.
Slazzantlni muleteó con baile al pri­
mero, entrándole con una baja, saliéndose.
En su segundo se sacó la espina, como 
vulgarmente se dice, y después de pasarle 
con confianza, ceñido, dando entre otros 
pases buenos, uno de pecho, dió media es­
tocada ulgo delantera, pero ejecutando su­
periormente el volapié; al perfilarse nueva­
mente se libró de una arrancada del bicho 
con un pase de pecho obligado superior. 
Repite entrando bien para media baja y 
delantera y termina con una superior con 
adornos de sentarse en el estribo y otras 
jovialidades. (Ovación grande y merecida,) 
¡Ve usted, mi querido amigo! Én el último, 
aprovechándose de la bronca injusta que 
le largaron al Presidente, entró á río re­
vuelto con un metisaca delantero chale­
quero, media alta en tablas metiéndose, y 
un descabello á pulso
En la dirección, activo y enérgico en al­
gunos toros.
Fuente», toreó al segundo de Anasta­
sio, sobre corto, dándole dos de pecho y dos 
ayudados buenos, y saliéndose algo, una 
estocada un poco atravesada, á pesar de lo 
cual le aplaudieron. ¡Vaya un publiquito!
Uno de pecho bueno entre dieciséis varia- 
ditos|dió al quinto para entrar después con 
media contraria, saliendo por la cara; una 
caída con el mismo detalle, y en una arran­
cada, el toro se descabella espontánea­
mente.
Con intervención de todos los jóvenes de 
la percaiina, muleteó malamente al último, 
yéndose del mundo, y si se quiere de sus 
pompas para dos pinchazos, acabando con 
un descabello.
¡Mal vamos, Fuentes! ¡Como fenómeno es 
usted uno de los más modestos! ¡De los de 
niños y militares sin graduación un reall
Ijagartijo chico toreó bien á su pri­
mero con menos mal ange del que acostum­
bra, matándole de una buena estocada sa­
liendo rebotado, acertando después al ter­
cer intento de descabello
DON JACINTO
En su segundo dió cuatro ó cinco pases 
bien rematados, para después entrar con 
un pinchazo en mi seudónimo y una entera 
en el mismo sitio. Acabó la corrida el so­
brino de su tío, dando al últ rao toro, siete 
pases, dos naturales buenos y una honda 
en el propio seudónimo. ¡Y van tres!
¡Como su tío! ¡Como su tío!
En la brega bien los maestros, especial­
mente D. Luis, que se adornó hasta con 
cierta coquetería.
Banderilleando Mazzantini y Lagartijo 
en el sexto toro, y Fuentes en el último.
La corrida pesada, con ligeras invitacio­
nes al sueño.
Y no va más, porque creo que es bastan­
te ración de cuernos y si cuando se ven 
buenas corridas sabe á poco, cuando ss /«s 
traen, como las de éste año, hay que con­
fesar que mejor están en Bombay.
Chopeíti.
Paje recibió en el quinto toro una cariño­
sa cornada, de unos docejcentímetros de ex­




Muy señores mi os: Si al leer estacarla 
les acusa á ustedes la conciencia por no 
hallarse al corriente en sus pagos con la 
Administración de i><m •Facilito, que 
mensuahnente les envía las liquidaciones 
para que sepan siempre lo que adeudan, 
apresúrense á remitir el saldo pendiente 
en fin de Julio, porque de lo contrario me 
veré precisado a suspenderles las remesas 
desde el próximo número 22.
Conque ya lo saben ustedes; nada de 
cuartearse ni salirse de la reunión, sino 
sobre corto y por derecho al Giro Mútuo 
Para poder escuchar luego los aplausos 
de su asmo, y s. s. q. b. s. m.
El Administrado»
La corrida de Tolosa
¡Vaya una corridital 
Está visto que los de Tolosa estamo 
condenaos á no ver más que corridas media 
ñas.
Cuando los toros son buenos, los mata 
tadores están mal y sino que lo digan lo 
que presenciaron la corrida de inaugura 
ción de nuestro circo taurino.
Cuando los matadores son d¿fuste, lo 
loros salen malos, y ande el viceversa. ¿N< 
es esto para desilusionar al más enrag 
aficionado á nuestro espectáculo nacional 
Nuestra infatigable Empresa, á quien fe 
licito por sus buenos deseos, preparó parí 
el 31 de Julio una corrida extraordinarii 
con dos buenos espadas y seis toros nava 
rrps. Fué una corrida de desagravio á la d 
San Juan, pero resultó... hermana gerneh 
de aquélla ¡Cómo ha de ser!
Y vamos con la corrida.
Los toros de D. Jorge Díaz, últimos de si 
ya liquidada ganadería, fueron malos, sal 
vo el sexto que se trajo un poco de pólvo 
ra y llegó á la muerte bravo y manejable 
Tomaron 26 puyazos por 8 caídas y o so 
lípedos fuera de combate. ¡Negocio redond 
para el empresario de caballos!
Estas son las «hazañas» que hicieron su 
toros, Sr. Díaz. Se ha retirado usted comí 
criador de reses bravas, sin honra y gloria 
pero tendrá usted la «satisfacción» de de 
cir: «paraprimos los de Tolosa.»
Quiulto despachó á su primero de uní 
estocada desprendida. Propinó á su segun 
do un pinchazo y un metisaca en los bajos 
Pasó á su terceró de cerca y con algo d< 
lucimíenzo, y tirándose con pasito atrás 
agarró una estocada caída. Sacó el esto 
que y 81U tener salida se tiró á matar fren 
, al 1, para cobrar una estocada ladeada 
saliendo perseguido y no sufriendo un des 
^visado gracias á la oportuna iutervenciói 
ovactón16 ^aera Chico que se ganó un:
e|Pnn»JÍÍ5l nm° l0V0 Un Par muy dOSÍgUB 
a r ^Bregó mucho acudiendo coi 
oportunidad y vista á los quites- En la di 
rección del cotarro ... cero,
Parrao acabó con sus dos primeros ad 
versarlos ce dos golletazos, marcaAlgabeñ 
A su tercei o, ultimo de la corrida, comenz 
á torearle quieto y con elegancia, per
pronto se le acabó e carbón. Con una es
tocada 6H tillado del vórnito, tirándose dtis 
de Izpsan, dió fin del torp y pe la corride 
Puso al sexto toro un par superior e 
cuarteo, lo único bueno que hizo en toda 1 
taniQ pues estuvo muy apático en la brega 
pe los peones Crespito y Ma^ra chicc 
'ste estuvo verdaderamente incansable 
«regó mucho y bien pero también estorb 
l‘*tos. Lhs cosas en su punto, 
liaron bien Chano y Chanito; los de 
i para llevarlosá la «potence».
- a entrada, como para perder, bastanteMi pésa,n!’xCPm0 para p
La presida a la emPresa' El núhuSnc,a- . m'alegiEl público C1 -
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al ro verle güena,
't hasta el íiñ ^ — 
ga mediantes ° que vi®ne’ Dl0s y 0rcc
Chano
Obras teatrales que pretieren
los toreros
Mazantini y su cuadrilla, Calvo 
y Compañía.
Quinito, Entre bobos anda el juey o 
y la pata de cabra.
Lagartijo, Adiós Madrid y los So­
brinos... del Capitán Grant.
Machaco, Él chiquitín de la casa.
Fuentes, El brazo derecho y el 
Sombrero de copa.
Bombita chico, La enredadera y 
El beso de la Duquesa.
Niembro, El ciclón y Por meterse 
árcdenlor.
Don Jacinto, El ojito derecho y la 
Caza del oso.
Dulzuras, El reclamo.
Reverte, La conquista, de Méjico.
Bombita mayor, Curarse en sa­
lud.
©orchaito, El fantasma de ios ai­
res.
Potoco, La Marcha de Cádiz.
Bonarillo y Parrao, Los Apare­
cidos.
Yelasco, Yillita y Vicente 
Pastor, la somos tres.
Saleri, Padilla, Jerezano, ©hi- 
cuelo, Las playas de hgipto.
ZUgabeno, La primera postura.
©ocherito de Bilbao, Los guan­
tes del cochero.
Litri y Lagartijillo, Vivir para 
ver.
Revertito, El tío de Alcalá... de 
Gúadaira.
Anchuras, (nuevo revistero de La 
Corres/; Un clavo saca otro clavo.
©amisero, El Loco Dios.
Premioreal, La Dama de las ca­
melias.
La nueva Plaza 
en San Sebastián.
El día 9 es el debut una plaza primeriza, 
y el jugo lácteo que de ella saque la afición 
ya nos lo diván los hechos.
Aquí, y con las amas de cria ocurre lo 
lo mismo.
A veces, tal cual moza rolliza, con cada 
mofijte como un timbal, y glándulas ma­
marias lo mismo que bombos de lotería 
sale el crio encanijado y flacucho cual 
gaígo corredor, y otras, la mozuela enjuta 
de carnes y socádiña de pechos, cria el 
rorro que p«reco un cebón del Duque.
¡Vaya V. á juzgar por la pinta!
Lo de la nueva plaza que desfloraremos 
el próximo domingo, no puede ser mejor. 
Allí la Sociedad comanditaria, y por accio­
nes, repartidas en todo el ámbito de Gui­
púzcoa ha echado el resto. Unas arenas óp­
timas, y no hay más que decir.
Ahora sólo falta que tengan suerte, pues 
si al tiempo le dá por corromper las ora­
ciones en los días de «sesión», y á los toros 
por salir bueyes, y á los toreros (dispensen 
ustedes si les llamamos asi) por no arri­
marse, y al público por quedarse en casa, 
vamos á hacer un pan como unas hostias.
No lo permita Dios, y ojalá Ja nueva pla­
za, la que viene á sustituir al destartalado 
corralón del antiguo tendero de comesti­
bles, bata el record en las cornudas lides.
Amén.
He aquí ahora los extremos anunciados 
para el mes*de Agosto.
Díe 9. -Ocho ¡barras, por Mazzantini, 
Reverte, Bombita y Lagartijo chico.
Dia 15.—Ocho Mura ves, por Mazzantini, 
Fuentes y Bombita chico.
Dia 16.—Ocho Ürcolas, por los mismos 
espadas.
Dia 23 —Seis Miuras, por Algabeño y 
Machaco.
Dia 30.—Cámaras, por Mazzantini, Fuen­
tes y Bombita chico.
NOVILLADA INDECENTE
S6 de Agosto.—Cuatro novillos de 
Guerra y dos de saldo -Matado» 
res: llevertito, Camisero y Ca­
nario, que piara por primera vez 
en esta Plaza.
Con buena entrada, sin duda para ver si 
el Canario canta bien ó está de muda, se 
celebró esta novillada que no dudamos en 
calificar de indecente por lo que más ade­
lante se verá
El primer novillo de Guerra, que apenas 
se ha inaugurado como ganadero, se apre­
sura á ofrecernos un desecho, tomó con al­
guna voluntad los dos primeros puyazos; 
pero después volvió la cara en dos ocasio­
nes saliendo suelto en los que le regalaron
á continuación.
En tota!, cinco picotazos y no todos en 
su sitio.
El segundo salió de estampía en la pri­
mera vara, desarmó en la segunda, y to­
pando tomó dos más.
El tercero, que se anunció como de Pa­
checo, no era de tal señor, sino de un tra­
tante en carnes de Salamanca, que se llama 
ó mejor dicho, le llaman Pacheco, timo 
manifiesto, pero lo que diría Nlembro 
de Pacheco á Pacheco, no va tanta dife­
rencia, y ya que en cosas más seríase! pú­
blico se tragó el paquete, que cometa un 
abuso más,
que importa al mundo.
El cuarto salió sin divisa—y sigue e¡ ti­
mo — Lucia en el anca derecha el hierro 
que fué de Salas, y por el tipo parecía de 
esta casta, aunque Nlembro lo largó como 
del propio Pacheco también. ¡Vaya un Pa 
checo, y lo que da de sí!
El quinto, de Guerra, echó siempre las 
patas por delante, rebrincando en las tres 
varas que tomó, pues apenas si le pega­
ron.-
Peleó siempre con la cara por ql suelo, 
obligándole las más de "las veces.
Ei sexto fué tardo, pero paró en la qui­
mera y empujó con codicia en algunos pu­
yazos.
El de Pacheco fué aunque chico, el más 
bravo, peleó con voluntad y fué pronto 
pava arrancar, llegando noble á la muer­
te. En total tomaron veintinueve varas y 
mataron cinco sardinas de lata.
fllevertito. - Seguramente si este dies­
tro tiene conciencia de lo que es ser mata­
dor de toros, no solamente no tornará la 
alternativa, sino que se dedicará á jugar 
al mus, allá en Alcalá de Gúadaira.
No hemos visto—¡y cuidado que hemos 
visto!—ningún torero con más pánico, ni 
más medroso ni con más desahogo. A su 
primero, después de pasarle de muleta hu­
yendo y como es consiguiente mal traatán- 
’dose dé un becerro inofensivo, le arreó una 
estocada delantera perpendicular y con ten­
dencias. (La bronca fué de las que deben 
avergonzar para toda la vida á un espada). 
¡Qué fatigas, qué Cangas de Onis pasó el 
hombre!
En el tercero que mató por el percance 
ocurrido á Canario, atacó con rectitud la 
primera vez que entró á herir, la segunda 
ya lo hizo fuera de pala y yéndose, y des­
pués, colocándose el toro por delante y alar­
gando el brazo, dió una desprendida aso­
mando la punta por el brazuelo derecho de 
la res. (Segunda edición, y de lujo por cier­
to, de la bronca). Con el cuarto que llegó 
avisado á la muerte, la faena fué de lo más 
vergonzosa. Sin llegar con la muleta en 
ningún pase, pinchó saliendo escapado 
con horror manifiesto y tomando el olivo. 
Entra otra vez á asesinar á paso de bande­
rillas con una delantera, saliendo mai y 
perdiendo el poco color que ya lex¡uedaba.
El toro afortunadamente dobló, sin ha­
berse enterado Revertito de que á un to­
ro que corta no se le puede entrar desde 
largo.
(Bronca formidable, injurias, epítetos y 
todo el repertorio que á un torero de ver­
güenza, le haría retirarse á su casa defi­
nitivamente.)
Al sexto que era puro almíbar lo to­
reó regularmente, matándole de una hasta 
la mano un tanto atravesada.
Puso un par de frente al quinto, trasero.
Créanos Revertito, cuando no se tienen 
los adminículos necesarios, por no llamar­
los otra cosa, para ser matador de toros 
más vale jugar al corro con las niñas del 
Prado, ó dedicarse á coleccionar tarjetas 
postales.
Camisero dió al segundo, que era un 
buey, aunque llegó noble á la muerte, siete 
pases con la izquierda, sin hacerse cargo 
de que precisamente el animal achuchaba 
en esa dirección y despues, desde largo y 
con paso atrás sin ver el morrillo, una me­
dia estocada buena por aquello de la flauta 
apesar de lo que, el público incorruto, hízole 
una estupenda ovación.
' En el quinto, después de una faena acep - 
labio de muleta, dió un pinchazo en tablas 
sin meterse, otro hondo sin hacer gran 
cósa, otro á toro humillado; unoén lo alto, 
media un tanto atravesada volviendo la 
fisonomía, y al cuarto intento de descabe­
llo acertó el hombre, (Palmitas.)
Puso medio par malo al quinto y bregan­
do se adornó á ratos.
Carnario. -Poco pudimos apreciar en 
este nuevo diestro, pues en el tercer toro, 
al dar unos lances de capa, salió suspendi­
do por la entrepierna, corneándole ei toro 
por dos veces, teniendo necesidad de la 
asistencia facultativa.
La faena de los banderilleros de Reverti­
to, en el cuarto toro, francamente miedosa 
escandalosa é indecente, que suena mejor. 
¡Qué parejita para una rinconera!
Los mejores pares de la tarde los pusie­
ron Ocboila, Metralla y Cabellito.
El público, injusto con Camisero al re­
prender á Ti tí, pues en el primer tercio 
ningún peón puede torear á dos ma 
nos, salvo en un momento de verdadero 
peligro, pues para eso están los espadas. 
¡Qué pnbliquito!
Y no va más por hoy, y ya es bastante.
Andana.
PARTE FACULTATIVO
El espada Canario lia sufrido una herida 
de 12 centímetros de extensión en la piel 
del escroto, una contusión de tercer grado 
en la. parte anterior del muslo izquierdo y 
una erosión en la ceja izquierda.
HERRHDER©
Parrao no se duerme en la suerte, de las 
contratas, naturalmente. En cuanto supo el 
percance del Cocherito, se apresuró á tele­
grafiar ai Sr. Saleta, en Vitoria, ofrecién­
dose en el puesto del espada bilbaíno y con 
efecto, como al que madruga Dios y las Em 
presas le ayudan, ha sido contratado y to 
reará en unión de Montes,
No será un buen matador 
y esta opinión la suscribo 
pero es fuerza confesar, 
que como vivo, es un vivo.
X
Se dice que el fantástico Nlembro ha 
vuelto á flirtear con Mazzantinito, á fin de 
que figure en las próximas corridas.
Este Don Pedro es famoso, 
para conseguir su objeto, 
como Don Juan, no se arredra,
¡vaya coh el vinatero!X
En Manzares, torearán el día 9 del co­
rriente Fuentes y Machaquito.
Ya que torea en la Mancha 
veremos á ver si Fuentes 
con otra mancha se quita 
lo de Valencia.* ¡Veredesf
(de nuestros verdaderos 
CORRESPONSALES
Novillada en Valencia
Los dos toros de Miura lidiados en pri­
mero y último lugar tomaron doce varas 
por diez caldas y cinco caballos, siendo el 
primero un manso perdurable, y el segun­
do un buen toro, teniendo los dos bastante 
representación de carne y cuerna.
Los seis de D. Anastasio aceptaron trein­
ta y siete varas por dieciocho caídas y cin­
co caballos arrastrados, sobresaliendo el 
segundo y quinto en poder y bravura.
De representación estuvieron casi mejor 
que jos corridos en feria. ¡Cómo que eran 
para novilleros!
Valenciano al primero, que se defen­
día, lo mató después de seis pinchazos y 
una entera y delantera en tablas, demos 
trando valentía en la faena.
Al quinto, que estaba huido lo liquidó de 
dos pinchazos y dos medias estocadas, me­
jor la primera que la segunda.
En la dirección y brega regular. En el 
último puso uu buen par cambiando el 
viaje y saliendo embrocado.
Hevertito hizo en el segundo la mejor 
faena de las corridas que hemos visto, dan­
do pases superiores de varias marcas acre­
ditadas, para una superior entregándose.
¡Bravo Manolo!
A su segundo, que se defendía algo, des­
pués de cinco pases, le endiñó un bajo- 
nazo.
Aíavcrito, despachó al tercero regu­
larmente y bastante mal al séptimo.
Clavó un par al cambio desigual.
liiigartljlllo chico, empezó muy bien 
en el cuarto y con él estoque dió media su­
perior y una en tera delantera y tendida con 
la agravante de volver la cara.
¿Desde cuando?
Al último, que era un querencioso, le 
propinó un pinchazo, una estocada tendi­
da y otra baja y contraria.
En banderillas no fumó.




Toros de Aleas regulares, sobresaliendo 
el cuarto. Fuentes, regular en el primero, 
bien en el tercero y superior en el quinto, 
al que mató de una gran estocada después 
de lucida faena de muleta.
Machaquito, mal en uno, admirable 
en el cuarto, del que cortó la oreja y regu­
lar en el último.
Ambos matadores torearon á la limón al 
sexto toro, al que también banderillearon 
con escaso lucimiento. Urralz.
Novillada en Sevilla
2-17-10
Los bichos de Moreno Santamaría cum 
plieron.





En la corrida de esta tarde se han lidia­
do novillos de Renal ver, Campos, Otaola, 
Viilasantey Pérez de la Concha, siéndolos 
mejores los de Penal ver y Campos.
Los espadas Rerre, Lagartijillo y Cor- 
chaito, muy trabajadores, distinguiéndose 
especialmente Rerre.
La entrada Aloja, debido á la huelga que 
preocupa en estos momentos á la pobla­
ción.En la plaza fué detenido un individuo al 
que se le ocuparon,varios cartuchos de di­
namita.
myrenta de Espinosa y Lamas, Arco de í-ania Mana, 4
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